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Provincia Bernarda Morin - Chile 

Centro de Espiritualidad Providencia 

 

La Corona de Adviento 2017 
 

 

Sabemos que los símbolos nos ayudan a celebrar 
mejor; con más sentido. Esta tradición surgida hace 
varios siglos entre católicos y protestantes alemanes se 
práctica hoy  frecuentemente en nuestros ambientes 
laborales ligados a la Iglesia, las comunidades y  la 

familia.  Sabemos eso sí, que una dificultad es la rutina y lo repetitivo, sobre 
todo cuando estamos cansados al finalizar el año.  Por eso, el CEP  entrega 
ahora una pequeña motivación desde nuestra espiritualidad,  algunas ideas y 
un guion de la ceremonia para que esta hermosa devoción continúe iluminando 
con vitalidad y creatividad la nueva llegada de la luz de Jesucristo. 

 La presencia de Dios Providencia está presente en el gran escenario de 
la historia personal, social y cósmica. Su misterio irrumpe como luz que 
despeja  las oscuridades derivadas de nuestras faltas e inconsistencias para 
hacer surgir, refrescar e inducir  lo fundamental: amar y ser amados. Es una 
tarea de discernimiento permanente para distinguir, anunciar y proclamar, a 
pesar de tanto que nos duele,  que su “Palabra “ilumina a todo hombre” (Jn.1, 
9). Sigue actuando y esto es reconocer  su “providencialidad” que sigue dando 
vida.   Esta realidad teológica, sabemos que no es  fácil percibirla, más bien, 
resulta inaudita, cansadora, incluso escandalizante muchas veces en esta 
etapa de nuestra vida y de la historia de la humanidad. Anunciar que Dios está 
presente y paradojalmente en medio de tanto horror y violencia, es un mensaje 
vital que “las tinieblas no sofocan” e incluso más, que su luz resplandece en 
medio de la oscuridad” (Jn. 1, 5). Esta intuición profunda del misterio de Dios 
acontece en Jesucristo como encarnación de presencia y de providencia en el 
amor.  

Al terminar el año, nos detenemos para percibir este misterio desde la 
pedagogía de los símbolos, para despertar a la presencia del que va a venir 
aunque esté paradojalmente al lado. La oscuridad acumulada del alma y del 
cuerpo y las ansias por creer que “otro mundo es posible” se escenifican en 
esta devoción de la corona de Adviento. De esta manera, entramos en la 
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misión para despejar  y despejarnos de todo mal y ser rostros humanos de la 
Providencia. 

Al encender una vela anunciamos nuestra victoria sigilosamente porque 
su origen está en nuestro corazón y al ir avanzando durante el Adviento, vamos 
convirtiendo “despacito” los otros ámbitos que han estado en las tinieblas 
producto de nuestras debilidades. Esta sencilla devoción nos lleva a 
iluminarnos de nuevo para prepararnos al gran anuncio Providente: Jesús de 
Nazaret. Nuestra historia de esta manera toma sentido y junto a María, que 
vivió esta espera desde su ser madre, nos lleva a dar nuevamente vida como 
Dios lo sueña a este mundo que anhela  -más allá  de la fanfarria vacía del 
mercado- que navidad nos espera convertidos. 

TENER PRESENTE 

 Lo importante es tener una actitud innovadora y no sencillamente abrir 
la caja del año pasado y sacarle la tierra a la corona y la esperma de varios 
años. Los símbolos y sobre todo cuando se convierten en litúrgicos, necesitan 
hermosura y preparación. Mas, cuando hemos insinuado la importancia de esta 
devoción. De ahí, a tener ojalá un ramo vivo de pino porque su aroma se 
desplegará en estos días de calor. A este ramo se le pueden agregar cintas (o 
pequeñas rosas) de color rojo, blanco, morada y azul.  

 Un símbolo que ayuda es la forma circular. Así, podemos estar, si es 
posible, cuando nos sentemos a orar. El circulo no tiene principio ni fin, es la 
señal del amor providencia ya que es eterno y nos invita a ser humildes a estar 
todos iguales. 

 Las ramas verdes nos simbolizan la esperanza y la vida. Podemos 
entregar en cada encuentro un pequeño mensaje usando  este color, incluso un 
pequeño ramito de pino con una cinta roja que lo dejamos al lado de nuestro 
pesebre o del árbol.  

 Las cuatro velas, sabemos que representan cada semana de Adviento, 
por eso deben ser grandes y de buena calidad.  No necesariamente pueden ser 
del mismo color, podemos usar otros colores o sencillamente como es 
costumbre,  tres violetas y una rosada. También podemos entregar a cada 
persona una velita para que  la  encienda desde el cirio escogido. La idea es 
que nos llevamos esa luz o puede ser al terminar cada momento de oración. La 
encendida de cada vela puede ser de una persona que espera una guagua, 
alguien que está enfermo, etc.  

Podemos colocar en la mesa de la corona alguna foto o imagen 
significativa. Puede ser de la Madre Emilia, Bernarda, etc. 

Podemos entregar también en algún momento, alguna semilla que simbolice 
nuestro compromiso durante este mes para que fructifique en Navidad. 

Podemos llevar la corona a misa el  primer domingo de Adviento para que el 
sacerdote la bendiga y dejarla al lado del pesebre o del árbol de navidad. 
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No necesariamente podemos celebrar el domingo puede ser algún otro día 
de la semana… 

ESQUEMA DE LA CELEBRACION 
 
 
PRIMER DOMINGO DE ADVIENTO: 3 de diciembre de 
2017. 
 
 
“LLAMADA  A  LA ESPERA Y LA VIGILANCIA” 
 
ENTRADA.  
 
Se entona algún canto.  
Saludo cariñoso. 
Guía: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo…  
Guía: Presenta la corona y su motivación…, sobre todo en esta sesión que 
se ora por tener una actitud “de espera y de vigilancia” ante todo el mercado 
y el consumismo que desvirtúa y olvida el significado de la Navidad. Dios es 
Providencia y nos invita a redescubrir su presencia en estos días… 
Guía: Pidamos perdón por dejarnos llevar muchas veces por la navidad del 
consumismo y no prepararnos de verdad a la venida del Señor… 
Todos: Yo confieso ante Dios todopoderoso...o alguna otra oración. 
 
 
LITURGIA DE LA PALABRA.  
Lectura del Santo Evangelio según San Marcos 13,33: “Estén preparados y 
vigilando, ya que nos saben cuál será el momento”. Palabra del Señor.  
Breve pausa para meditar.  
Reflexión.  
Guía: Vigilar significa estar atentos, salir al encuentro del Señor, que quiere 
entrar, este año más que el pasado, en nuestra vida para darle sentido total 
y salvarnos. Se trata de poder “detenernos” en estos tiempos complicados 
de fin de año para pensar y reflexionar la venida de Jesús en esta nueva 
navidad. 
Guía: Se invita a compartir alguna idea/oración teniendo en cuenta este 
evangelio. 

 
ENCENDIDO DE LA VELA  

(Que una persona “significativa” la encienda) 
 
Canto  
Guía: Encendemos, Señor, esta luz, como aquel que enciende su lámpara 
para salir, en la noche, al encuentro del amigo que ya viene. En esta primer 
semana de Adviento queremos levantarnos para esperarte preparados, para 
recibirte con alegría. Muchas sombras nos envuelven. Muchas situaciones 
nos adormecen. 
Queremos estar despiertos y vigilantes, porque tú traes la luz más clara, la 
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paz más profunda y la alegría más verdadera. Por eso decimos todos(as): 
¡Ven, Señor Jesús! ¡Ven, Señor Jesús! 
Guía: cada persona hará un compromiso sobre la manera de concretizar la 
espera del Señor. ¿Qué gesto podemos hacer? Algunas ayudas: orar unos 
minutos cada día frente a la corona, visitar un centro de ayuda a niños, 
donar algo de la plata destinada a regalos a una institución de beneficencia, 
tratar de mantener una actitud positiva en estos días, llamar, visitar o escribir 
a una persona enferma, etc.  Podemos tener un momento para compartir de 
qué manera vamos a realizar esto. 
 
PADRE NUESTRO 
Guía: Unidos en una sola voz digamos: Padre Nuestro...  
 
CONCLUSION 
 
Guía: Digamos todos(as): Ven, Señor, haz resplandecer tu rostro sobre 
nosotros (as). 
Todos: Y seremos sanados. Amén.  
Guía: Nos vamos con esta frase de la Madre Bernarda: 
“Apoyada en los méritos de mi Salvador, estoy llena de esperanza”. 
Que esta esperanza llene nuestro corazón al comenzar este Adviento. 
En el nombre del Padre…. 
Pequeño Canto final. 
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SEGUNDO DOMINGO: 10 de diciembre de 2017 
 
ENTRADA. Se entona algún canto.  

Guía: Saludo cariñoso 
Guía: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo… 
 
Acto de perdón.  
Guía: Reconozcamos ante Dios que somos frágiles y que muchas veces 
nos dejamos llevar por la navidad del consumo… 
Todos: Pedimos perdón al Señor por todo lo que impide este tiempo de 
espera… 
 
LITURGIA DE LA PALABRA. 
Lectura de la II carta de San Pedro 3,13-14:”Nosotros esperamos según la 
promesa de Dios cielos nuevos y tierra nueva, un mundo en que reinará la 
justicia. Por eso, queridos hermanos, durante esta espera, esfuércense para 
que Dios los halle sin mancha ni culpa, viviendo en paz". Palabra de Dios.  
Breve pausa para meditar 
Reflexión 
Guía: ¿Qué va a cambiar en mí, en nosotros en este Adviento? ¿Se notará 
que creemos de verdad en Cristo? ¿Cómo nos ha ido con los pequeños 
compromisos para este tiempo de Adviento? ¿De qué manera hemos “visto 
a Dios Providencia” en estos días? 
Guía: Se invita a compartir alguna idea/oración teniendo en cuenta este 
texto. 
 
ENCENDIDO DE LA VELA.  

Oración.  
 
Guía: Los profetas mantenían encendida la esperanza de Israel. Nosotros(as) 
como un símbolo, encendemos estas dos velas. El viejo tronco está 
rebrotando se estremece porque Dios se ha sembrado en nuestra carne...  
 
Que cada uno de nosotros(as)  Señor, te abra su vida para que brotes, para 
que florezcas, para que nazcas y mantengas en nuestro corazón encendida la 
esperanza.  

Decimos todos(as): ¡Ven pronto, Señor! ¡Ven, Salvador!  
 
PADRE NUESTRO.  
Guía: Unidos en una sola voz digamos: Padre nuestro...  
 
CONCLUSION.  
Guía: Ven, Señor, haz resplandecer tu rostro sobre nosotros.  
Todos: Y seremos salvados. Amén. 
Guía: Nos vamos con esta frase de la Madre Bernarda: 
“La serenidad, la paz y la alegría, deben manifestarse en el semblante y en 
todo nuestro actuar”. 
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Que esta actitud  nos ayude y a los que están con nosotros a descubrir al 
Señor en  este Adviento. 
En el nombre del Padre…. 
Canto final… 
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TERCER DOMINGO: 17 de diciembre del 2017 
 
ENTRADA. 
Se entona algún canto. Saludo cariñoso. 
Guía: En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo…  
Guía: Reconozcamos ante Dios que somos frágiles necesitados de su amor 
providente…  
Todos: Yo confieso ante Dios todopoderoso… u otra oración 
 
LITURGIA DE LA PALABRA. 
Lectura de la Primera carta a los Tesalonicenses 5,23:”Que el propio Dios 
de la paz los santifique, llevándolos a la perfección. Guárdense 
enteramente, sin mancha, en todo su espíritu, su alma y su cuerpo, hasta la 
venida de Cristo Jesús, nuestro Señor”. Palabra de Dios.  
Breve pausa para meditar. Reflexión. 
 
Guía: Los hombres de hoy no verán en persona a Cristo en esta Navidad. 
Pero sí verán a la Iglesia, nos verán a nosotros. ¿Habrá más luz, más amor, 
más esperanza reflejada en nuestra vida para que puedan creer en El? 
Debemos ser rostro humano de la Providencia de Dios en este Adviento… 
Guía: Se invita a compartir alguna idea/oración teniendo en cuenta este 
evangelio. 

 
ENCENDIDO DE LA VELA. Oración. 
 
Guía:  
En las tinieblas se encendió una luz, en el desierto clamó una voz. Se anuncia 
la buena noticia: ¡El Señor va a llegar! ¡Preparen sus caminos, porque ya se 
acerca! Adornen su alma como una novia se engalana el día de su boda. ¡Ya 
llega el mensajero! Juan Bautista no es la luz, sino el que nos anuncia la luz. 
 
Cuando encendemos estas tres velas cada uno de nosotros(as)  quiere ser 
antorcha tuya para que brilles, llama para que nos enciendas con tu amor. 
¡Ven, Señor, a salvarnos, envuélvenos en tu luz, enciéndenos  en tu amor! 
 
PADRE NUESTRO.  
Guía: Unidos en una sola voz digamos: Padre nuestro...  
 
Guía: En esta tercera semana de Adviento oramos a la Virgen en su paciente 
espera para dar y darnos vida en su Hijo Jesús: 

 

Virgen María, te agradezco que seas para nosotr@s una Madre tierna y misericordiosa, 
presente en la vida de cada día. Tú eres el reflejo de Dios cuyo nombre es Providencia. 

Tú que sufriste con Jesús por la salvación de todos, Madre de Dolores, danos un corazón 
atento al Cristo que sufre en l@s pobres, los enfermos,  l@s afijid@s; haznos participar, por 

nuestra caridad compasiva,  del misterio de la salvación en el cual la Iglesia se ha 
comprometido con la sociedad de nuestro tiempo. 

Virgen María, haznos como tú, fieles al Espíritu, en Jesucristo Nuestro Señor, Amén. 
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CONCLUSION.  
Guía: Ven, Señor, haz resplandecer tu rostro sobre nosotros.  
Todos: Y seremos salvados. Amén 
Guía: Nos vamos con esta frase de la Madre Bernarda: 

“Sentía habitualmente la dulce presencia de mi Dios en el interior de mi 
alma”.  
Que esta actitud  nos ayude en estos tiempos de tanta distracción de la 
verdadera navidad. 
En el nombre del Padre…. 
Canto final… 
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CUARTO DOMINGO: 24 de diciembre del 2017. 
 
Canto inicial… 
Guía: Saludo cariñoso… 
Guía: Comenzamos en paciente espera del que ya está pero vendrá 
nuevamente para renovarnos en el amor providente: Todos hacen la señal de 
la cruz... 
Guía: "Nuestro auxilio es en el nombre del Señor" 
Todos: "Que hizo el cielo y la tierra" 
 
Liturgia de la Palabra: 
Primera lectura: Rm. 13,13-14: 
 "Conduzcámonos como en pleno día, con dignidad. Nada de comilonas y 
borracheras, nada de lujuria ni desenfreno, nada de riñas ni pendencias. 
Vestíos del Señor Jesucristo". "Palabra de Dios" 
Todos: "Te alabamos Señor". 
 
Segunda lectura: 2 Tes. 1,6-7: 
 "Es justo a los ojos de Dios pagar con alivio a vosotros, los afligidos, y a 
nosotros, cuando el Señor Jesús se revele, viniendo del cielo acompañado de 
sus poderosos ángeles, entre las aclamaciones de sus pueblo santo y la 
admiración de todos los creyentes.". Palabra de Dios. 
Todos: "Te alabamos Señor". 
Guía: "Ven, Señor, y no tardes. 
 
 
SE ENCIENDEN LAS CUATRO VELAS 
Guía: "Bendigamos al Señor" 
Todos hacen la señal de la cruz mientras dicen: "Demos gracias a Dios". 
 
Humildad y gloria frente al Señor que ya viene. 
 
Guía: Lectura del Evangelio según San Lucas (2:6-7): 
"Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron 
los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito, 
le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el 
alojamiento." 
"Palabra de Dios" 
Todos: "Te alabamos Señor". 
 
MEDITACION 
 
La Virgen y San José, con su fe, esperanza y caridad asumen lo que les 
sucede. No hay rechazo, ni frío, ni oscuridad ni incomodidad que les pueda 
separar del amor de Cristo que va a nacer. Ellos son los benditos de Dios que 
le reciben. Dios no encuentra lugar mejor que aquel pesebre, porque allí 
estaba el amor inmaculado que lo recibe.  
 
Nos unimos a La Virgen y San José con un sincero deseo de renunciar a todo 
lo que impide que Jesús nazca en nuestro corazón, porque lo necesitamos 
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tanto. Dios Providente se hace “carne” en su Hijo Jesús. Bendito misterio. 
 
Guía: Se invita a compartir alguna idea/oración teniendo en cuenta este 
evangelio. 
 
Tiempo de silencio / Tiempo de intercesión 
Padre Nuestro / 
Guía: En esta cuarta  semana de Adviento oramos a la Virgen en su paciente 
espera para dar y darnos vida en su Hijo Jesús: 

 

Virgen María, te agradezco que seas para nosotr@s una Madre tierna y misericordiosa, 
presente en la vida de cada día. Tú eres el reflejo de Dios cuyo nombre es Providencia. 

Tú que sufriste con Jesús por la salvación de todos, Madre de Dolores, danos un corazón 
atento al Cristo que sufre en l@s pobres, los enfermos,  l@s afijid@s; haznos participar, por 

nuestra caridad compasiva,  del misterio de la salvación en el cual la Iglesia se ha 
comprometido con la sociedad de nuestro tiempo. 

Virgen María, haznos como tú, fieles al Espíritu, en Jesucristo Nuestro Señor, Amén. 

 
ORACIÓN FINAL 
 
Derrama Señor, tu gracia sobre nosotros(as), que, por el anuncio del ángel, 
hemos conocido la encarnación de tu Hijo, para que lleguemos por su 
pasión y su cruz a la gloria de la resurrección. Te damos gracias por 
preparar nuestro corazón a tu venida. Estamos dispuestos a acogerte y 
seguirte  como rostros humanos de tu Providencia. Por nuestro Señor 
Jesucristo. 
 
Todos: "Amén" 
Guía: Nos vamos con esta frase de la Madre Bernarda: 
“Vivir pobre, humilde y despreciado es la vida que ha escogido para sí, 
nuestro Divino Salvador… me parece más conforme a la cruz… de nuestras 
Hermanas de la Providencia. Sin vacilar un momento, me determiné a 
abrazarla”, 
Que esta actitud  nos lleve al rostro de Dios en los pobres. Jesús fue uno de 
ellos y hoy se desea revelar de esta manera. En cada niño que sufre, en los 
migrantes, en las personas de la calle… Dios nace.  
En el nombre del Padre…. 
 
Canto final… 
 

 

 

 


